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Iones , y oíros republicanos, en mi sentir 
p r M i c n s y mfis conservadores, de -

liauii'is (¡uu si no nos abábamos con los 
p rog resó la s para esta obra común, ellos 
oti irarian en ¡a Cámara , aca tar ían á los 
Borbones, serian l lamados al poder y por-
(loriamos toda esperanza para la demo-
cia y p a r a l a República en EspafU. Por 
consecuencia, me t>nciientro b-<y casi en 
la misma situación en que me encontra-
ba ant-'s de la Revoíu.-i <n de Setiembre. 
Yo e s l a ' a por la coali ion; los que año -
ra me combalen estaban por el a is la-
miento. O n vimstro aislamiento os hu-
bierais consumido en vuestras cá tedras , 
en v u e s t r a periódicos y en vuestras aca-
demias: con mi crul icion 'ha venido la li-
ber tad. la democracia y ' l a República. 

Vino despues el momento de la Revo-
lución do Setiembre; y yo, teóricamente 
republ icano, teór icamente federal , dije, 
sin embargo , á ios hombres más eminen-
t e s de aquel la revolución: habéis conve-
nido en los derechos individuales y en el 
suf rag io universal aceptando la monar -
quía; pues yo soy más conservador que 
vosotros: yo no tengo inconveniente en 
que me limitéis ol sufragio y los derechos 
individuales, con t i l que an te todo y so-
bre todo mé deis nues t ra querida Repú-
blica. 

Y luegOf señores, vino la g r ande in-
consecuencia de la revolución, que fu*5 
el babor levantado sobre lan generosos 
principios una monarquía, y para mayor 
mengua , una monarquía ex t r an j e r a . Yo 
ent ' i t tccs busqué los procedimientos de 
acabar con aquella monarquía; una par-^ 
te considerable del partido r e p u b l i c a n o s ' 
incl inaba á los proce l imientosde fuerza; 
y yo. como más conservador, me incl i -
itiabn á los ••procedimientos pa r l amen ta -
rios. Pronuncióse en aquellos momentos 
la palabra b<*nevo|pnciá, que fué el ve-
neno que mató la monarquía democrá-
t i ca . Y yo desde ol momento en (pío pro-
nuncié aquella palabra, ¿no luí un aliado 
fidelísimo 6 incansable del partido rad i -
CAI" ¿No le apoyé di rectamente con mis 
\ é indirect miente con mi silencio? 

V¡no la República no traida por los 
vepub!ic;*nos, que no tienen derecho á 
l lamarse los fundadores ríe U República, 
sino traída por los radicales; asi es que 
yo en Iré 'A formar par te , con gran satis-
facción, de un minister io ' en que había 
elementos radicales; y la noche triste pa-
ra !a República del 2 Í de febrero, en que 
aquella coalición se rompió, yo dije á la 
minoría republicana el abismo á que so 
a r r a s t r aba y á que se a r r s s l r a l n á la Re-
pública. Ya estamos en el fondo de ose 
abismo. 

Yo dije á la minoría que teníamos po< 
eos hombrea que pudieran represen ta r 
grandes agrupaciones; que esos hombres 
acabar ían muy p r o n t o , y que el ¿lia en 
que sucumbieran de estos hombres tres 
ó cuatro , cerno los pityblos la t inos aman 
]a.s personificaciones mAs que las ideas, 
moriría co»i d ios la república. Pues bien; 
ya están desacreditados todos. _ (Utimo-
re¿ tviln izquierda ) 

Meceos en vuestras ilusiones; somos 
más impopulares que los moderí dos, que 
los conservadores, que los radicales »por-
que vuestra impopularidad es más recien-
te y nuestros errores se tocan más de 
cerca . Por consiguiente, ¿qué va á .pasar 
á es ta República? ¿Dónde está ePJiorabre 
quo va á l levar «obro pus hombres el pe -
so de este monte Allanto quo, Sé llama 
República? Es muy fácil hablar de que 
no se acep ta rá el poder, de que grandes 
compromisos impiden apoyar á un g o -
bierno; pero cuando ese gobierno cae, 
cuando la autoridad yo á encontrarse 
h u é r f a n a , cuando a p e n a s puede salir 
do esta Cámara un ministerio via,-
ble , decidme: ¿Qué doctor Dulcamara 
t ene i s , filósofos sin real idad en la vida? 
{Grandes aplausos ) 

¿Por ven tura he dejado do apoyar yo 
á alguno./lo loa hombres del p a r t i d o ' r e -
p u b j e a n o ? Yo apoyó al Sr. Pignoras has -
t a el último momo to; yo apoyé óon«tan-
to manto al Sr. Pí. y no me ar repiento de 

' eso apoyo, y lue¿o apoyé al Sr. Salmo-
ron con todo mi corazon, porqtio es mi 
amigo, mi condiscípulo, mi discípulo, uno 

.fde los'fltósofos quo m i s i lustran nues t r a 
patr ia , y porque le quiero con toda la 
efusión do mi a l m a . ' , * 

¿Y qué sucedió? Quo un '(lia, después 
j j e agolados tolos los medios do. fuerza. 

' ¡ • v u l ^ f . - S a l i e r o n no pudo vencer ciertos 
obstáculos y ciertoss escrúpulos nacidos 
de su conciencia. 

Entonces yo me encon t raba en la 
presidencia de esta Cámara en una bea -
titud perfec ta , sin n inguna responsabili-

dad, a l e a d o del poder, que me repugna j 
más cada dia, y tuve que ba ja r de mi 
Olimpo y venir á este potro. ¿Y por qué 
bajé? Porque así me lo exigía el deber, 
porque yo no podia volver la cara al pe -
ligro ni rehunir responsabilidades. 

° Ei Sr. Labra nos decía: ¿porqué no 
imitáis la conducta del rey D. Amadeo, 
quo se fué antes de v io lar los princi-
pios democráticos? El rey D . Amadeo 

.procedió noblemente, pero el Sr. Labra 
lia de permit irme que le diga que al rey 
D. Amadeo no le interesaba España t a n -
to como me interesa á mí.-El iba á t ie r ra 
doivle reposan los huesos de sus padres . 
Yo tenia que quedarme aqui hasta mo-
rir , si es preciso, para que no perezcan 
eri manos de la República'la salud, la i n -
tegridad de la patr ia . 

Y ine quedé. ¿Y en qué situación me 
encontré? ¿Era, por ven tu ra , la situación 
del momento la qi}o me preocupaba y 
afligía? No; con g r an patriotismo, con 
gran ene rg í a , el ministerio Salmerón 
había dulcificado aquella si tuación; poro 
yo veia |/>s resul tados del desmenbra r 
miento cantonal , de la indisciplina mil i-
tar . de la fal ta de toda autoridad a r r i b a 
y toda obediencia abajo ; yo veia losy te -
ligros que se cernían sobre nnestr^Tóas-
bezas, en ol momento en quo e r a 1 n e c e -
sario a r r a n c a r á las madres sus hijos y 
lanzarlos á la lucha, á la muer te , y pedí 
facul tades ex t raord inar ias . Las he usado 
y desafio á todo gobierno que quiera se-
gu i r la g u e r r a con" vjgor á quo gobie rne 1 

con los mismoscrocedimicntos en t i r a -
pos normales quo en tiempos a n o r m a -
les. 

i 
Y, sefiores.¿á quién in e n g a ñ a d o yó? 

¿Qrié fórmula di que no haya p lanteado! 
¿Qué promesa hice quo no haya cumpl i -
do? ¿0-í dirigíais á un en igma , á una e s -
finge? Os dirigíais á un repúbIíco|que h a -
b ía .dkh t j cuanto pensaba hacer.Dijo quo 
pensaba restablecer la Ordenanza, vigo-
rizar h disciplina, sacar con mano fuer-
te ia^ reservas , aplicar la pena,de m u e r -
te, confer ir ios mandos mili tares á g e n e -
rales de todos Jos partidos. ¿Y qué he 
hecho, señores diputados, sino cumplir 
las promesas (¡no os hice? ¿Quién puede 
l lamarse á engaño? ¿Quién puedo decir 
que yo soy d sleal? ¿Sabéis p o r q u é he 
hecho todo eso? ..Por sa lvar la República, 
que pongo sobre la l iber tad, sobre la d e -
mocracia,sobre todo, porque no hay m e -
j o r signo do redención, de emancipación 
pa ra gene rac iones educadas en la t i r a -
nía de los reyes , que adquir ir la R e p ú -
blica. Así es , que yo soy liberal, muy l i -
beral ;y se conoce quo soy liberal en. que 
habiendo tenido toda clase de poderes, 
casi no he usa lo de ellos. 
. Yo soy demócrata por t emperamento , 

por convicción, por historia; pero así 
corno al sol, y el sol tiene eclipses," así 
auando los fétidos pantanos do las a n t i -
guas creencias a r ro jan , sus miasmas por 
todas parles; .cuando este suelo, e s t r eme-
cido por tan tas tradiciones absolutistas, 
l evan ta c rá te res quo' pueden incendiar 
has ta la médula do nues t ra libertad y de 
nues t ros ,-derechos, entonces consiento 
que el humo y los vapores nublen el sol 
do la democracia, seguro do que ese sol 
ha de ser e terno y esplendoroso. Pero 
ap tos que liberal y antes que demócra -
ta soy republicano, y prefiero la peor de 
las repúbl icas á la mejor de las m o n a r -
quiss; y prefiero una dictadura mil i tar 
dentro de la República, al mas bondado-
so de todos los royes. 

Porque, señores, está en la n a t u r a l e -
za de las monarquías ; les sucede s i e m -
pre á las monarquías que , tarde ó t e m -
prano; anulan los derechos do las demo-
cracias; como sucede siempre á las r e -
públicas que admiten el espíritu de 6u 
siglo. Y si no,¿ereeis que política ni á u n 
socialmente es comparable, el estado de 
las monarquías europeas con tantos s i -
glos de grandezas , de glorias y de con-
quistas,con el estado do las repúblicas d e 
América? Pero hay aqui una cosa, y e s 
que si la República da mis Ideas y*de mis 
ensueños pudiera realizarse, habría po -
cas repúblicas tan hermosas. Yo la p o n -
driá todas las preseas y todas las g a l a s 
del a r le , y har ia que en ella todos los 
hombros pract icaran todas las vi r tudes; 
pero, señores diputados, lo que yo t e n g o 
q u e h a c e r ahora es la República de la 
real idad;y os digo que es una ley ño h i s -
tórica, sino fisiológica,que todos lo sé res 
nazcan imperfectos. La encina quo ha de 
desal iar e i huraean V los siglos, es en su 
nacimiento un débil tallo que se doblega 
bajo el t i l a del insecto. 

El g r a n d e , el ilustro pensador qnó 
descubrió el cálculo iflñniíesiínal y que 

adivinó la ley do gravi tación u n i v e r -
sal, es tuvo en su cuna tan falto do in t e -
l igencia y de la palabra como el último 
de los imbéciles. Y lo mismo ha sucedido 
á las repúblicas: la g r i ega fué en su o r i -
gen una oligarquía; la romana un pat r i -
ciado; las de la E i ad Media, una lucha 
e n t n caballero* feudales y condol ieres 
y gen te de municipio; la holañdesa, con 
haber dado la libertad de conciencia y 
comercio al mundo, fué el feudo de a l -
gunos señores, que luego r ig ieron los 
p r i m ó o s tronos de Europa; la .misma-re 
pública suiza, que hoy se admira t a n t o , ' 
coieccion de can tones feudales, donde 
mandaban abades.y señores y á veces 
ha s t i monjas; la repúbl ica ' f rancesa , la * 
d ic tadura mas sangr ien ta y m a s . a b o - ; 
minable que han conocido los siglos. v ' 

La misma república de los Es tados-
Unidos no pudo salvarse" s ino. por. diez 
años de dictadura; que todos, los séres , 
cuan to niás perfectos lian de ser on s u ; 
desarrollo, nacen más imperfectos y rnhsl 
débiles. Por consecuencia, lo qqe yo d e - ¡ 
seo es que tengamos la República posi-
ble; y Jo que quiero y se lo f]igo en- su car 
ra al partido republicano, es que: t e n g a 
la mayor abnegación posible, que se des r 
h a g a cuanto pueda del poder, y que i m i -
t e á aquollos ar t i s tas de la Edad Media 
que despues de haber levantado las más! 
moravil losas ca tedra les no ponian su 
nombre en una sola piedra. , 

(Se continuará. 

. INSURRECCIÓN C A N T O N A L . • 

M o l l e t a s <2cl s S ü o «le C a r t a g e n a . 
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•Según las últinias^noticias q u e d á -
bamos ayer, ol fue ro duran te la -néchj 
del $ ,al 9 ha sido verd'ad.errtménte hor-
roroso,sinque mochos' pudieran expli-
carse la causa hasta \q14e por algunos 
pudo presumirse: paree© quo sabiendo 
los defansores de la plaza que el gene-
ral en jefe tenia preparado un ataque 
contra San Julián, salieron ;í las 8 de 
la ciudad y escalonándose po,r Santa 
Lucia en las laderas de.aquel .castillo, 
preteodierou tomar las al turas del 
Calvario á nuestras tropas; pero estas, 
que protegían el establecimiento de la 
nueva bateria, lograron recíiazarlos, 
pudieado ellos, protegidos por la no-
che, sostenerse en posreiones ¡hasta ya 
muy de mañana, replegándose de nue-
vo y entrando casi disp'ersós en ía ciu-
dad. 

E l fuego de nuestras hoy 17 bate-
rías ha sido durante esta salida cons-
tante y nutrido, habiendb hecho en los 
insurrectos numerosas bajas, sin que 
por nuestra parte haya hasta ahora 
nada sensible que lamentar . según las 
Últimas noticias, no obstante quo no 
han llegado todos los partes':' E l casti-
llo de Atalaya es una ruina y solo ha-
ce sus disparos'una pieza del muro de 
poniente. .r? . 

En la mañana-de hoy_f tino de nues-
tros proyectiles d iá l i i a^o desde la ba-
tería de obuses de 0 ' 12 ' de Solano, ha 
sido causa de un grande incendio.pró-
ximo á la puerta de S a a Joséj sitio 
muy perjudicado por" nuestros tiros asi 
como por los suyos. l i a sido destruida 
la fábrica de. Gas, cúyos aparatos, ga -
sómetro , hornos, etc., i^eraíi inuti liza 
dos en los días 14 y 15;de diciembre,-
asi como por tres intencionados dispai-
ros, fué demolida la" chimenea; pero la 
casa del director no ha sufrido .hastia 
el dia 2 en que entr(5 >un proyectil,. i ni-, 
cendió las ropas que pQntenja üná cór 
moda y produjo el deterioro de aquel« 
departamento;, con eétó- ínótivo debe-; 
mosaf íad i r ;7a 'qú§s¿ trata 'dís la ' fá- ' 
briea de Gas, qtie ésté no piodrá ftltftri-, 
brar en Cartagena, 1 o rnéño8¡ eti un,. 
año, pués adornas dé; la destrucciotí dé -
las oficinas, etc., los pró'yéctilés qije 
han hecho grandes hoyós 'fín las calles 
han producido muchnis roturas en' la 
tuberia y una do las cosas dérjúó debe-
rtí ocuparse el nuévo y dignísimo ayun-
tamiento será en él eatablecímieato del 

alumbrado por lámparas de petróleo. 
Noticias de la ciudad la presentan 

en un estado desastroso: defensores 
están como locos y han fusilado ¡i las 
puertas del Arsenal al que mandaba la 
bateria del Calvario cuando la toma-
ron nuestras tropas. Unce dos días han 
querido alistar la «Numancia,» pero 
desde el dia de la voladura de la *Te-
tuan» no parecen ninguno de los ma-
quinistas y figoneros cao tonales, y se 
dice que ni-mismo tiempo que on este 
úl t imo, buque Re mnnif«»slú en todos 
igual incendio ji'ero que fué s focado 
por los presidiarios. 
; Se ha oído en- este- - fromento nna 

gran detonación dentro xlo la plaza: 
ignoráse la causa. . " 

i s ' PROVIDENCIA JUDICIAL. " 

D. S hastian C.irraüco y Cálvente, 
Jue?. de primera iiiat incia d i Almería y 
su part ido. r , ' ' ' ; 

Por el presento se hace sabor que en* 
este Juzgado y por u es j n b à r i i i dal que 
ref renda , á instancia d-j doña Maria de, 
Jesus Vivas y Martínez ae iramiíaq espe-
dientes, para Ja v>mla en subas ta volun-
taria do doce tn ZIÍS de . terreno de sil pro-
piedad para edificar, á p a g a r el precio 
del remate éo dióz p-azoa «a nu jv i ands 
y bajo otr&V condiciones, cuyo p ingo , 
piano formado por éi arqui tecto y ii/«|o 
.de.propiedad ?e nncuenir. in de m mifi '>to 
eti la escríbanla d^l setuar io , y cuyos re-
feridos tráz is d s lerretio arn los s igu ien-
t e s : 

1 . 0 Uà solar sil-ven est«* citila i. do 
trescientos sesenta y cua t ro metros , pin -
cuenta centímairos cuadrados , marcado 
con el nú io ero p irrioro oh el plarit\ for-
martdo aqu«>i parte d.il a r e a do la an t i -
g u a huer ta , si tuadsf enlr« el callejón de 
la tnovalia y laca!'.« del A m n a U q u e lin-
da ai Levante con la callo que dos le la 
detArsaa»! conduce al paseo del Malecón 
en la parte contigua ni j a rd ín y almace-

n e s d e i ) . José da Bíirgns, por Poniente 
con e l solar número «esondo de a rea do 
la huer ta referida, Mediodía con ol solar 
riúraéro cince de la propiedad le dicha 
Sefiora y Norte la c i l la del Arsenal , al 
pracio de veinte y cinco pesetas metro 
cuadrado. 
; 2 . 0 Otro solar de trescientos sesen • 

t s y cuatro metros ciít renta CAn tí metros 
coadrados marcado con el número dos 
en el plano, forman lo pur te de area de la 
anti roa huerta situa la entro el CaUejon 
de la Muralla y la ralle del Arsenal, que 
linda por Lev/inte Poniente y Mediodía 
cori otros solares propios dé la dofla Ma-
ria de Jesus Vivas, y Nort« l* del 
Ársenál . Forma parto do ese sírfái4 ada-
mas , marcado con él mi*mo número, ,ua 
cuadrado de s ísenla metros cuidr^flos d* 
suer te que la extensión superficial del 
solar de qua se t r a t a es la da cuatrocien-
tos veinte y cuatro metros* cua ren ta cen-
t ímetros cuadrados, a l precio do cíen 
•reales matro 6 sean ve in te y cinco pe-
sóla«. 
* 3 . ° Otro SOUT marcado con eL nú-

mero tres en el plano, compuesto de un 
rectángulo y un cuadrado que todo for-
ma u a a esietision »uperuoial de euat ro-
ciento8 veinte y cua t ro metrbá , í t re in ta 
conlimetros cuadrados, siendo aqoel par-
te del àrea de la an t igua h u e r t a 's i tuada 
en t re él callejón de la Murálra y la calle 
del Arsenal* que ' inda por Levanta, Po-
niente y Mediodía con otros* solares pro-
píos de la dofia Maria do Jesus Vivas, T 
Norte la caHa del Arsena l ; al preoio ¡d® 
cien reales ó sean veinte y cioco pesetas 
metro cuadrado. 
: Otro solar da t rescientas sesen-
t a y cuatro metros ve in te cepícnetros 
cuadrados, marea»0 con ol u ú n g l o cuatro 
en e! plano, formando' a q u e l j p à r t e riel 
á raa de l aan t igua hue r t a e i l j ^ d a entra 
el Callejón dé la Muralla y la- «alie ;del 
Arspnal, que linda Levante; y Sur con 

• olróB solares ,de la doña.Maria Jesus y- Vi-
vas, Norte ta calle del Arsenal y Ponían-
te la calle trazada desde la espresada del 
Arsenal y desemboca actualmente en el 
pàieò del 'Malecón por ontre las dos 
manzanas de cas&s dé los herederos do 
t>. Olallo' Morales, al precio de cien reales 
ó sean veinte y cinco pesetas metro cua -
drado. 

5 . ° Otro solar, de cuatrocientos 
veinte y sais metros cuadrados marcado 
coá el número cinco en el plano, fo rman-
do aquel parte del à rea do la a n t i g u a 

« . / . 
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